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ÍM VIFJIO 22.
1 Abajo el tirano y couarde J uan MXnIjel R o sa s!.....

¡Viva la P atria ! ____¡ Volvamos a tener Leyes
y derechos! . . . .  j S algamos de la hor.-íuile mi­
seria en qLe el tirano n.v hundido a la nación!..

m anada que 1c parecía bien : ahora m anda aparceros su­
yos, que co rran  las calles de Rueños AyreS, cortundo lu# 
patillas á cuantos elicuehtrun.

Antes mandaba vacas al m atadero  de la R e c o le ta :
Esto es el deseó de todos los buenos Patrio ­

tas : es el clam or general de Buenos -  Aires, de su 
Campaña, v dé las Provincias : es, en fin, el G1UTO 
ARGENTINO.

Cuando un hom bre tiene nria estancia, suya propia, j 
puede hacer de ella lo que quiera : puede vender los no­
villos, 6 el ganado, y tom ar pa ía  sí c! dinero : puede tras- í 
quiiar las oveja?, y aprovecharse de las lanas : puede 
vender sus cam pos, 6 regalarlos á .sus parientes y ami- 
&'»«. Y si este estanciero  es locó, ó ésti íivagunte; pardo 
rabonar, si se le anto ja , y réyuuár todos sus caballos : 
puede espantar todo él ganado Hiera de sus campos, o 
echar en el rodeo tula tropilla de perros cim arrones : pue­
de entrar á palos ni corral, y acallar emí toda la majada, 
o venderla to<ja y  rega lar lá plata á lcis Iridios salvages, ó 
á sus buenos servidores. T odo esto puede hacer, por 
que cada cual puede disponer á su arbitrio de lo que es 
•uyo ; v h acer de su capa un sayo.

Pero si á esto estanciero  lo hiciéínn Gobernador, 
notendrín derecho  de hacer con el pueblo lo que hacía 
ron sil ganado : p o rqu e  el pueblo no seria Suyo, ni los 
hombres son anim ales.

D. Ju an  M. Rosas lince sin em bargo esto mismo. An­
tes trasquilaba sus ovejas y el producto dé las lanas lo 
echaba á su bolsillo : ahora le saca la substancia al pue­
blen fuerza de contribuciones, y el dirlero que producén 
lo emplea en su provecho propio. Antes rabonaba a la

ahora manda hom bres ardego llad ero  de Cuitiño.
Los hijos de Buenos Ayres lo nom braron  G oberua- 

dor para que los h iciera felices, y él ha creído que la pro­
vincia es una -grande estancia, quo los hom bres son o! 
ganado, y  «pie todo esto és suyo.

Peor mil veces tra ía  á los nrgchtinofc quo á los bue­
yes de su estancia ; por (pie á estas íii los degüella por 
antojo, ni los hube em igrar.

Pero es ntt exetíso que lió debe co n tinuar por iua« 
tiempo : ya hemos sufrido dem asiado, y es preciso h a te r  
entender a este bárbaro, cual es la diforcheia que hay do 
hombros a bestias, de una provi icia á unA estancia.

Es preciso hacerlo en tender que los terrenos públi­
cos no son suyos,¡jara que pueda regularlos a los A ncho- 
runas : que el dinero (pie ¿den de las contribuciones, no 
e§ para que el edifiqué palacios, y regale á sus indios, y 
pague asesinos, y sostenga guerras de qué nadie sino él 
saca utilidad, femó para em plearse en beneíiéio y utilidad 
del pueblo.

Es preciso hacerle en tender que lofe dem ás ciudada­
nos son iguales.a el : que recibieron de Dios el derecho  
de pensar y. hablar, y él no puede quitárselo  : que lia si­
do puesto allí p ara  respetarlos, p rotegerlos, y no p a ra  
perseguirlos y devorarlos.

Es preciso hacerle cntnrlder que la P a tria  v él, son 
dos cosas muy distintas, y (pie cuando el bien de la pa tria  
exige que buje del puesto que hoy ocupa, debe bajar.

IJicn sabemos que Juan  M an ad  no quiere oir mas 
razón que su interés p a r t ic u la r :  que nada le im porta la 
ruina de la Nación en tera , si él écmserva su puesto  : en 
fin que es una clase de bestia, á la cual,para  ponerle freno, 
es necesario voltear. P ues bien ! voltearlo, aunque s*



desnuque í que la felicidad de todo un pueblo, y ia san­
are  de tres m il víctimas, piden ?u caída, y un egem plor 
solemne.

No nos alucinemos creyendo que tiene fuerza sufi­
ciente para sostenerse : su fuerza toda, su poder consis­
te  eu la apatía de los buenos argentinos : el día (pie es­
tos se levantasen ¿quiensería el ciudadano indigno que 
quisiera defender al tirano de buenos ayres, al verduuo 
RE SU PATRIA, al 1.ADR0N INFAME DE SUS RENTAS /

Conversación entre los P a isan os  
SALVADOR y «E A A R O .

Salvador.—Dentro amigo, desensille)
Ate á soga el redomón.
I De ande viene, ño Genaro ?

Genaro. —Del Pueblo, ño Salvador.
Salvador.— ¿Y que novedades corren 1 

l Que dice el R estaurador t 
O mejor dicho, el tirano,
E l tigre, el degollador,
£1 que envenena la gente.
E l que guerras provocó,
P or robar /  moa robar.

Gtnaro. — Q uite, amigo ; es un dolor,
Ver como está el pueblo ahora j 
E n  cuanto dá la oración,
Ni perros halla en la calle ;
T uito  el inundo en un rincón 
Se mete, trancan la9 puertas,
Y hasta que no está alto el Sól 
Nadie sale de su casa.
Y no es esto lo piór,
Sino que con el bloqueo 
Q ue él solo, amigo, causó,
Se anda la gente muriendo 
De miseria y de dolor.
Y si la hncienda valiese 
A según In proporción
Q ue á uno le cuesta el aviarse ¡
Si uno hallase com prador 
D e cueros, asta9 y  sebo,
Y un precio regularon
Le p a g a se n .. . .  ¿ pero cuando 1 
¡ No hay que esperar compasión ! 
Esos del hueco é L orea 
P laza  Nueva y Concepción,
Lo que le ofrecen no alcanza 
A pagar la condución.
Los ingleses ya no com pran 
Ni i*na cola de ra tó n ;
Saladeros no trabajan ;
E n  la Aduana ya paró 
T uito  el tráfico que había,
Pues no en tra un grano de arroz.

E n el R io de la P la ta ,
Ni se divisa lili Innchon ;
•Ni las carretas trabajan ,
Ni se topa un changador,
De tantísim os que había.

Salvador.— ¡ H asta  cuando q uerrá  D ios
Q ue el pueblo de Rueños A yrcs 
Sufta tan ta  hum illación !

Genaro•. — Dé je liornas, no se aflija ;
Q ue según malicio yo,
A pesar de las m entiras 
(Ríe hace co rre r el L adrón,
Le han de xlar en la cabeza ;
Y pronto, ño Salvador ;
Pues por donde menos piensa 
Le lia de caer el chaparrón .
L o q u e  im porta es no tu rbarse ,
Y dir todos á una voz.
Aquí le traigo unos G ritos 
Q ue seño Anselmo m ed ió ,
Páque reparta  en el Pago  :
Tóm e amigo, léalos,
Verá como ya Lavalle 
R ejuntó  la em igración,
Y el G eneral Don R ivera 
Con su ejército  m archó.

Salvador.— ¿Q ue me dice ?— ¿C on  que el Rubio 
Al cabo se calentó ?
Pues amigo, si eso es c i e r to . . . .
Ya la cosa se trocó.
¿ Ah R ubio lindo ! ¡ bien haya 
La madre que lo parió !
Ni la pisada un Chim ango 
Nunca á naides reculo ! 
i Y (pie alarifes tra irá  !
Pues amigo no sé yó
Q ue Juan M anuel se le p are  !

Genaro. — ¿ Q ue se le h á  6 para r, Señor ?
¡ Si es mas m orao que el O bispo !
I Lo ha visto a lguna ocasión 
P oner su pecho á una ha la ,
M andar algún escuadrón , 
E ntreverarse , lancear, ? . . . *

Salvador.— E se es todo mi tem or.
Y por eso es necesario
E l m anguear á este ladrón ,
Antes que se haga perdiz ,
Q ue es lo que malicio yo 
Q ue son sus m iras, am igo ;
No hay que tu rbarse , por Dios :
E l anda ya m atreriando
Y por eso en borbollón 
M anda á In g la terra  las onzas 
Cine á los pobres nos robó, 
Dejándonos el papel
Q ue, á ju e rza  de la imision,
No Ic alcanza á uno cien pesos 
P á  com prar un chaquetón .

Genaro. — P ero  ya que está el m atam bre
Y que el flete descansó 
Almorzaremos, am igo,



Que está lejos lo é Simón, 
Y quiero llegar tem prano 
Pá m udar el redomón.
Otro dia platicarem os 
Que no ha ó faltar ocasión#

E l Wluñeco de Carton.

Ilabia una porción de muchachos muy traviesos, á 
quienes el m aestro no podía sujetar. Pensando como 
hacerlo, se le ocurrió hacer un muñeco muy grande do 
cartón, con ca ra  muy fea, ojos colorados, grandes bigo­
tes, y un garrote levantado en la mano. Hecho el m u- 
necote, le plantó en la puerta de la escuela. Los chi­
quillos, al principio, se asustaron, tuvieron miedo del 
fantasma, y no se arrim aban , ni hacían travesuras. P o­
to otros mas grandecitos conocieron que todo aquel figu­
rón era de papel pintado, lo avisaron á los chicos, se fue­
ron acercando, lo tocaron, vieron que no resistía, que se 
deshacia todo, y lo echaron al suelo á puntapiés.

Así está Rosas, com patriotas arjentinos ; os asusta 
por que no tocáis de cerca : y se esconde bien para que 
nole toquéis.

Pero acérenos, haced la prueba, y vereis que es ho­
jarasca, pintura, figurón de p a p e l; y que le romperéis á 
pezcozones el dia que se os antoje. Haced la prueba, y 
os respondemos del resultado.

l Cuantos lian caído, Juan  M anuel, en tu ratonera, 
llamados por el queso de tu ley de Olvido ? ¿ Porque no
mandas á tu  Gaceta que publique la lista de los que han 
vuelto libremente bajo la garantía que T U  les ofreces! An­
da, anda, tirano vil ; ninguno ha caído en la tram pa, ni 
ha de caer tam poco ; porque todos te conocen, y te ven 
las uñas de tigre, aunque te vistas con el cuero de oveja.

¡ Olvido, indulgencia de Juan  Manuel en favor de 
los oprimidos por él !— ¡ Picaron ! ¿ con qué, en lugar de 
pedir perdón ul pueblo, te atreves á decir que le perdo­
nas? Esto, buenos arjentinos, paisanos queridos, es un 
insulto nuevo ; y muy grande. T om ad las armas, ayu­
dadnos, que nosotros os ayudarem os ; y castiguémos jun­
tos á ese bribón.Ofrece indulgencia y perdón, porque ya se vé col­
gado; pero nosotros, el pueblo es quien podría ofrecerle 
perdón, y no ahorcarle en el m irador de la casa que ha

hecho, con la plata de los pobres, si baja con tiompo, y  
no espera á que lo echen.— ¡ Olvido de Rosas ! ¡ P ara
quien 1c crea ! Apurémonos, amigos, á echar a ese m al­
vado, donde quede bien olvidado.

Saludamos a la Revista del P lata, cuyo Prospecto 
hemos leído con gusto. E n él prom eten sus editores con­
traerse con preferencia a los asuntos de la R epública 
Oriental y A rjcntiua : conservando el mismo espíritu y 
principios que la antigua Revista Oficial. P o r consiguien­
te contamos con un nuevo com batiente co n tra ías  ideas, 
pretensiones, robos y crímenes del salvaje Rosas : y no 
podemos, por lo mismo, dejar de desear á la Revista del 
Plata , ol mejor suceso.

M atanza de los In d ios en  e l R etiro .

Rosas no estuba contento con m eter en la cárcel á 
muchos ciudadanos honrados, enlutar á m illares de fa­
milias, hacer sentar sobre el banquillo á tanto pobre pai­
sano después de quitar á todos el fruto de sus sudores y 
trabajo ; con nada de esto se contentaba el tigre del P i­
no y de los C errillo s: llevó mas adelante su plan de des­
trucción, de m uerte y de humillación. Sil objeto ha sido 
siempre rebajar el gran pueblo do Buenos Ayrcs, insul­
ta r á los arjentinos, presentando los cuadros mus horri­
bles, inhumanos y vergonzosos.— T al fué la m atanza de 
O chenta y tantos indios en la plaza del R etiro , á la vista 
de todo el Pueblo.—Dijimos antes que su objeto fué sem ­
brar el terro r, pues bien pudo, si esos infelices eran  cri­
minales, mandarlos fusilar fuera de la ciudad : pero no 
entraba eso en sus planes. Los hizo en cerrar en un cuar­
tel del Retiro, y de allí salieron al m atadero engrillados 
en grupos de áseis, y á m edida que se presentaban, fren­
te á los soldados, iban cayendo bajo las descargas. L os 
que no morían al punto, eran  degollados bárbaram ente, 
porque eran tantos quo no daban tiem po á los soldados* 
de volver á cargar y tira r sobre los mismos. Así fué re ­
pitiéndose la otra carn icería, en presencia del gefe do 
Policía Victóricn, que estaba tom ando m ate con Ja m ayor 
sangre fría, dando al mismo tiempo las órdenes para quo 
degollasen á los moribundos : en seguida los echaron en 
un carro de la basura, y en terraron  los cadáveres en una 
zanja.

Así murieron O chenta y tantos indios, sin siqu iera 
bautizarlos, y por consiguiente sin recibir ningún con­
suelo de la religión.

Ese es el hombre que habla de R e l io io n .— A ver si 
nos dice ahora que no hay tal, que no hubo tal m atanza. 
E l pueblo entero de Buenos Ayres contestará por no­
sotros.

Im prenta de la C aridad.
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